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El escritor Gustavo Sainz, que encabezaba la Dirección de 

Literatura del Instituto Nacional de Bellas Artes en el año de 

1977, me pidió para el primer número del suplemento “La 

semana de bellas artes” una colaboración consistente en un 

conjunto de poemas de variada índole. El mencionado 

suplemento se editó el 29 de noviembre del año en curso y en el 

mismo número apareció un cuento inédito de José Revueltas, 

una entrevista a Pita Amor, entre otras colaboraciones. Es de 

notarse que en la portada de la publicación aparecen, entre otras 

imágenes, una fotografía de Revueltas y un dibujo sobre 

González Rojo Arthur. La edición empezó a distribuirse -un 

ejemplar llegó a mis manos- pero, repentina y misteriosamente, 

de pronto desapareció de la circulación. Resulta interesante 

señalar que un poco antes de este acontecimiento, la Dirección 

de literatura me ofreció coordinar un taller de creación literaria. 

Ante mi pregunta de por qué había dejado de distribuirse el 

suplemento aludido -un colaborador del instituto me había 

mostrado en una de las bodegas de éste las pacas de la edición 

completa del suplemento no distribuido-, Gustavo Sainz me 

comunicó telefónicamente que el número aparecido no era en 

realidad sino el domit o un ejemplar de prueba, y me dijo que no 

obstante podía yo pasar a cobrar la colaboración. Mi respuesta 

fue que no sólo no pasaría a cobrar nada sino que renunciaba en 

ese mismo momento a la Coordinación del Taller de creación 

literaria que se me había propuesto, porque me parecía una 

incongruencia que por un lado se me invitara a estar al frente del 



mencionado taller y por otro se me censurara con el extraño 

ocultamiento del primer número de la revista. A continuación 

muestro la portada  del número 1 del suplemento. 

 

 

 

 

 



En el interior del suplemento aparecen los siguientes poemas y 

una silueta de mi persona. 

 

 



 

 

 

 

Dos meses después, el 25 de enero de 1978, en el Número 8 de 

La semana de Bellas Artes, desapareció el cuento de Revueltas 

de la revista y su dibujo de la portada, y, sin informarme, 



editaron nuevamente mis poemas y en la portada volvió a 

aparecer, ahora junto con Siqueiros, Novo y otros colaboradores, 

la cabeza del dibujo sobre mi persona presentado en el primer 

número, como se muestra a continuación. 

 

 



¿Qué pensar del extraño ocultamiento y de la publicación 

posterior de los poemas? 

1.- Es inaceptable la explicación de Gustavo de que se trataba de 

una prueba, ya que fui testigo de que la edición completa estaba 

almacenada y que se gastaron millones de pesos en una edición 

que no fue distribuida por razones desconocidas. 

2.- No queda claro el motivo por el cual el Instituto Nacional de 

Bellas Artes almacenó la edición completa del primer número y 

volvió a publicar mi colaboración dos meses después. Tampoco 

por qué se me ofreció un pago por un número que supues-

tamente era sólo una prueba y no la edición definitiva. 

3.- Si la causa de la sustracción de todos los ejemplares del 

suplemento consistió en que la calidad de mi colaboración no 

satisfizo a los editores ¿por qué se volvió a publicar en el número 

de enero de 1978? 

4.- Probablemente la razón por la cual tuvo lugar esta censura 

política fue que a las autoridades del Instituto Nacional de Bellas 

Artes o, lo más probable, a las de la Secretaría de Educación 

Pública no les pareció conveniente, por la situación política que 

se vivía en ese momento, que apareciera José Revueltas, figura 

destacada del movimiento del 68 y viejo militante de la izquierda 

radical. 

5.- Es posible también que la causa de la censura fuera que 

apareciéramos juntos en la Revista y en su portada José 

Revueltas y yo, dos de los fundadores del Espartaquismo en 

México. Sea lo que sea, se trata de una censura y un ataque 

contra la libertad de expresión. 

 



6.- Todo hace pensar que se trató simple y llanamente de una 

censura no propiamente literaria, sino francamente política, ya 

que el texto de Revueltas era un cuento y no una proclama y los 

poemas que entregué para su publicación son fundamental-

mente de carácter amoroso.  

7.- Estoy convencido de que los responsables fundamentales de 

este suceso no son ni el escritor Gustavo Sainz, encargado de la 

Dirección de Literatura, ni el Lic. Juan José Bremer, Director del 

Instituto Nacional de Bellas Artes. Las órdenes tuvieron que 

haber llegado de más arriba.  

8.- A pesar de mis preguntas a varias autoridades, nunca me 

dieron una respuesta satisfactoria, por eso me siento en libertad 

de interpretar el suceso según mi leal saber y entender. No es la 

primera ni única vez en que he tenido problemas similares con 

mis publicaciones.  

 

 

 


